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Introducción 

Cuando la migración es una opción estructural en una sociedad, como es el caso de la de 
Bolivia, no cabe duda de que la economía, la política, la cultura del país sintonizan en esa 
lógica de las partidas, de la pérdida de esos hombres y mujeres que marchan, aunque re-
gresen y vuelvan a partir para volver. El común denominador de ese drenaje es y ha sido el 
trabajo, el “ganar unos pesos”: unos lo necesitan para atender a la subsistencia básica; otros, 
para poder construir sus casas; algunos, para iniciar una actividad laboral propia, etc. En los 
años que corren, se estima que más de 900.000 bolivianos viven fuera de Bolivia, esto es, 
alrededor del 7% de su población total, aunque otras estimaciones hablan de muchos más: 
aproximadamente, más de 3 millones; como sea, las cifras se tornan inasibles. Los bolivianos 
en diáspora (Zalles Cueto 2002; Hinojosa 2006a, 2006b) miran desde hace décadas hacia 
la Argentina, aunque han probado suerte desde principios del milenio en otros destinos del 
mundo desarrollado, como los Estados Unidos y España, en particular. Esta típica migra-
ción Sur-Sur de América Latina incursionó, con dispar suerte, en una movilidad Sur-Norte.
En tanto corriente tradicional de la segunda época, como se plantea en el capítulo 1, y, 
a la vez, de vigente actualidad, la inmigración boliviana ocupa un rol protagónico en el 
escenario de las migraciones internacionales de la Argentina. La cultura de la movilidad, 
sus dinámicas espaciales y los modos de territorialización, muy propios de esta pobla-
ción, son los que motivan la argumentación de este capítulo, que se propone demostrar 
los cambios en los patrones de distribución, sus perfiles diferenciales y las causas de sus 
lógicas espaciales en una perspectiva multiescalar, atravesados por esa singular y creciente 
visibilidad identitaria de raíz andina. Estos patrones espaciales se diferencian de aquellos 
de los restantes colectivos migratorios, pues mientras españoles e italianos –llegados en-
tre fines del siglo XIX y mediados del siglo XX– han dominado la región pampeana, los 
migrantes limítrofes (sobre todo, paraguayos, bolivianos y chilenos) se han distribuido 
primero en las periferias del territorio para luego sumarse, junto a las migraciones inter-
nas, por cientos de miles, al Área Metropolitana de Buenos Aires. 
La Argentina es el “país modelo” para el estudio de la presencia boliviana (Sassone 
2002a), pues desde hace décadas es una migración activa; son generaciones y genera-
ciones que renuevan y singularizan su geografía. Sus comportamientos espaciales mues-
tran, a escala nacional, una distribución por difusión territorial, tal como los modelos 
propuestos por Hägerstrand (1968), y así es el colectivo más disperso en todo el país 
(Sassone y De Marco 1991, 1994; Sassone 2009a; Sassone y Cortés 2014). A la vez, este 
grupo participa de los procesos de metropolización para el caso de Buenos Aires (Sassone 
y De Marco 1994; Sassone 2002a, 2002b, 2007a, 2009b; Cortes 2001, 2008), donde 
los modos de inscripción espacial, de marcada concentración, se articulan en torno a 
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estrategias transnacionales (Sassone 2002a y 2002b), similares a las observadas tam-
bién en las metrópolis de Madrid o Barcelona, en España (Hinojosa Gordonava 2006a, 
2006b, 2009a, 2009b; Baby-Collin et al. 2009a, 2009b, 2009c y 2010); o en la ciudad 
de Bérgamo, próxima a Milán, en Italia (Marzadro 2008); o en la ciudad de Arlington 
(Virginia), en la conurbación de Washington D. F.-Baltimore, en los Estados Unidos 
(Torre Ávila 2006; Baby-Collin 2014), etc. Estas adaptaciones espaciales, propias de la 
globalización, se asemejan entre distintos conjuntos migrantes y son también similares 
a las observadas en otras ciudades mundiales, como Nueva York, París, Roma, Londres, 
Ámsterdam, entre las del mundo occidental y, sobre todo, europeo. 
En 2010 había poco más de 1.800.000 extranjeros en la Argentina, casi un 5% de la po-
blación total. Los bolivianos (345.272, según el Censo Nacional de Población, Hogares y 
Viviendas 2010) conformaban la segunda colectividad (19% del total de extranjeros), detrás 
de los paraguayos (30%), y los seguían chilenos, peruanos e italianos. Los recuentos aludi-
dos no incluyen miles y miles de los llamados indocumentados o irregulares de distintos 
orígenes, en cuanto a la condición o estatus jurídico para la legislación migratoria argentina, 
fenómeno este de la “ilegalidad” igual y ampliamente difundido en el mundo globalizado.
Este capítulo se inicia con la caracterización de la migración boliviana en el mundo, en 
América Latina y el Caribe, y en la Argentina. En segundo lugar, se analiza su geografía 
histórica según tres modelos: fronterizo, regional y transnacional. En tercer lugar, se 
explica el patrón de distribución territorial en la Argentina a través de los dispositivos de 
dispersión/concentración socioespacial, resultantes de la movilidad de los migrantes en 
la Argentina como activo destino tradicional de las últimas décadas. Por último, se abor-
dan los cambios en la geografía residencial, como uno de los rasgos de la metropoliza-
ción de Buenos Aires. Para el cierre, se busca reafirmar la condición paradigmática de la 
migración boliviana como modelo transnacional, poniendo en valor su capital espacial 
en la construcción de lugares, articulados por su identidad. La paradoja de este colectivo 
reside en que se juegan sus raíces culturales andinas con las dinámicas espaciales y los 
modos de territorialización propios de este siglo XXI globalizado. 

Entre la bipolaridad y la multipolaridad 
del campo migratorio boliviano

La noción de campo migratorio es útil y hasta materializable en el caso de la mecánica 
de la movilidad transnacional de los bolivianos. Se entiende por campo migratorio “un 
espacio estructurado por flujos de migrantes, relativamente estables y regulares que ar-
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ticulan el país de origen y un país (o varios países) de destino” (Baby-Collin y Cortés 
2014:62); este concepto nació en Francia, en los años setenta, sobre todo, por los estu-
dios de Simon (1981), los cuales alumbran estos procesos dinámicos que transforman 
los territorios. La migración boliviana ofrece evidencias palpables de configuraciones y 
reconfiguraciones de su campo migratorio, dentro de América, de Europa y del mundo. 
Desde mediados del siglo XX, se adscribió primero al esquema de par migratorio, y 
luego los bolivianos se han convertido en actores de un campo migratorio multipolar 
y transnacional, en la línea de pensamiento de Pries (1999), Faist (1999) o Vertovec 
(2000), y tantos otros. 
En América Latina y el Caribe funcionaron sistemas migratorios tradicionales, unos intra-
rregionales (Martínez Pizarro 2003) y otros extrarregionales (Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe CEPAL 2006; Solimano y Allendes 2007; Pellegrino y Bou-
rrissoux 2007). Las migraciones intrarregionales reconocidas hasta mediados de los años 
ochenta fueron hacia Venezuela y la Argentina; ese primer destino fue virando hacia la 
condición de país expulsor, mientras que la Argentina mantuvo su rol de atracción. Du-
rante años esos países concentraron más del 70% del total de migrantes latinoamericanos 
intrarregionales. Desde los noventa, la Argentina es un polo activo para varios países del 
subcontinente: Paraguay, Bolivia, Perú, Colombia y la misma Venezuela. Por su parte, 
Chile y Brasil comenzaron a despertar fuerte interés como destino. Es del caso indicar que 
se mantienen las movilidades transfronterizas regionales con viejos y nuevos pares migra-
torios: el de Colombia-Venezuela, aunque a la inversa; Perú-Chile, Bolivia-Chile, además 
del de Bolivia-Argentina o el de Paraguay-Argentina, sin olvidar los flujos masivos hacia 
Estados Unidos, ahora también desde países de América Central e, incluso, del Sur, que 
atraviesan México para llegar a la frontera del río Grande. No hay duda de que el campo 
migratorio Bolivia-Argentina es uno de los más estables, bien estructurado y muy activo. 
El segundo modelo es el de migración extrarregional y su principal destino es Estados 
Unidos y, en Europa, España e Italia. Los sucesos del 11 de setiembre de 2001 cambia-
ron la historia de Occidente y, por supuesto, los términos de las políticas migratorias y 
de seguridad territorial. Entonces, las opciones de miles de migrantes internacionales se 
orientaron hacia Europa, donde al poco tiempo, las fronteras se cerraron también. A su 
vez, desde los años 2000, se comprueba la diversificación de los destinos de las migracio-
nes en el sistema global y también la mundialización de las sociedades anfitrionas para los 
latinoamericanos. En particular, los bolivianos marcharon hacia España, que se volvió el 
primer destino de los bolivianos que residen en Europa (86%) y el segundo en el mundo 
(24%), a la par que también se dirigen a Italia, Suecia, etc. A pesar de que no aparezcan en 
las estadísticas de Naciones Unidas, se sabe que los bolivianos emigraron también a países 
más alejados todavía, como Israel o Japón o, más recientemente, Australia.
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Cerca de 28,5 millones de latinoamericanos y caribeños residen en países distintos al 
de su nacimiento; 70% de ellos, en Estados Unidos, mientras que dentro de la región, 
la población inmigrante asciende a 7,6 millones de personas y la mayoría procede de la 
propia región, según revela un nuevo estudio de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL 2018). Según los datos del United Nations Department of 
Economic and Social Affairs (UNDESA 2017), el 66% de los migrantes bolivianos que 
residen en toda América se encuentran en la Argentina (contra un 14% en los Estados 
Unidos, 8% en Chile y 7% en Brasil), mientras que, a nivel mundial, la Argentina capta 
51% de los flujos migratorios bolivianos, dinámica creciente desde los años noventa 
(Figura 2.1). En este país, los bolivianos representan 23% del total de los inmigrantes 
procedentes de América, en tanto que la proporción es de 37% para Paraguay, 13% para 
Chile y 11% para Perú. 

Figura 2.1 Bolivianos en el mundo, por continente y por países. 1990-2015

Nota: Las curvas correspondientes a África, Asia y Oceanía, a raíz de sus bajos montos, no se hallan visibles en el gráfico.

Fuente: United Nations database, POP/DB/MIG/Stock/Rev.2017 (UNDESA 2017).
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Aun con todas estas evidencias, la fuerza de atracción de la Argentina persiste y crece. Cabe 
señalar que la migración de bolivianos como fenómeno ya antiguo ha sido objeto de nu-
merosos estudios desde los años setenta, pero el mayor interés se ha suscitado a partir de 
la década del 2000 entre los investigadores de las ciencias sociales, sobre todo, por la pro-
fundización de las reconfiguraciones espaciales en el interior del territorio y por la multidi-
mensionalidad de sus expresiones, en cuanto a cuestiones de familia, de género, de trabajo, 
de estrategias culturales, de asociacionismo o de participación política, entre las centrales.

Geografía histórica de la 
migración boliviana: tres modelos

Desde los inicios de la Argentina como Estado nación a fines del siglo XIX, nos anoticia-
mos de la llegada de trabajadores bolivianos. Diferentes fuentes históricas dan cuenta de 
esa presencia y de la inserción laboral en las economías regionales, urbanas y rurales. Esta 
migración se observa en casi todo el territorio, desde la frontera norte, en las provincias 
de Jujuy y Salta, hasta la austral Tierra del Fuego; y desde la metrópolis de Buenos Aires 
hasta los fértiles valles de la provincia de Mendoza. Primero llegaron para trabajar en 
labores rurales, en áreas de agricultura especializada de nuestras provincias de frontera 
(cosechas de caña de azúcar, tabaco, tomates y frutales) y, luego, con su instalación en las 
ciudades, arribaron en familia. Los varones se ocupaban en el sector de la construcción o 
en la horticultura, en periferias urbanas; y las mujeres, en la venta callejera, al menudeo, 
de verduras y plantas aromáticas para condimentos. Estas fueron sus primeras adscrip-
ciones laborales, objeto, a la vez, de estigmatización y discriminación en contextos de 
precariedad laboral, hasta plasmadas en el imaginario argentino.
La complejidad en el tiempo y en el espacio, como en distintas escalas espaciales, da cuenta del 
panorama territorial y de la diversificación de los perfiles sociodemográficos de esta corriente 
andina que, incluso, multiplicó sus destinos hacia el Norte global, como se ha indicado. En 
estudios propios de hace unos años (Sassone 1984; 2009a; 2012), se desarrolló una geografía 
histórica de la migración boliviana en la Argentina, aquí ampliada y confrontada, en esta 
oportunidad, con los números censales. Para esta propuesta, se consultaron fuentes varias 
(oficiales, académicas y literatura gris) durante años, más las evidencias alcanzadas mediante 
la captación de trayectorias migratorias (Sassone 2002a, 2018; Sassone et al. 2006; Sassone 
y Cortes 2014), esto es, entrevistas a los mismos migrantes bolivianos, varones y mujeres, en 
diversos terrenos de investigación propios (provincias de Jujuy, Salta, Buenos Aires, Río Ne-
gro y Chubut). Asimismo, se ponderaron resultados publicados sobre relatos de experiencias 
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migratorias captadas por otros investigadores. Con ese entrecruzamiento analítico de fuentes 
y de estudios basados en las narrativas de los actores, ha sido posible postular tres modelos 
migratorios en el tiempo: el de fronteras, el regional y el transnacional (Figura 2.2). En cada 
uno de ellos, con una visión diacrónica, los bolivianos, varones y mujeres, emplearon diversas 
estrategias por las cuales articularon los espacios de origen y de destino. 
Una multiplicidad de vidas se amalgamó durante más de cien años; sus protagonistas “aca-
llados e invisibles para la gran historia” fueron saliendo del Altiplano, desde las Yungas o 
desde el Oriente de Bolivia. A modo de referencia, y según el Censo Nacional de Población 
y Vivienda 2012 de Bolivia, los migrantes que llegaron a la Argentina provenían de los 
departamentos de La Paz (26%) y Cochabamba (21%), y en menor medida, de los depar-
tamentos de Potosí (17%), Chuquisaca (11%) y Tarija (9%); a la vez, solo un 12% eran 
llegados de Santa Cruz de la Sierra. Es del caso indicar que los orígenes puntuales localiza-
dos en cientos de pueblos y distintas ciudades del país andino han variado y aumentado a 
medida que la migración se consolidó en una difusión espacial por expansión, tanto en el 
interior de Bolivia como en el territorio argentino, así como en otros destinos. 

Figura 2.2 Tres modelos de la migración boliviana en el tiempo

Fuente: Elaboración personal.



Migraciones internacionales en la argentina. PanoraMa socioterritorial en tieMPos del Bicentenario

122 

Tabla 2.1 Evolución de la población nacida en Bolivia residente en la Argentina. 1869-2010

Regiones 
y provincias

1869 1895 1914 1947 1960

V.A. % V.A. % V.A. % V.A. % V.A. %

Total 41.360 100 7.361 100 18.256 100 47.774 100 89.155 100

C. de Buenos Aires 90 1,5 226 3,1 372 2,0 2.345 4,9 5.833 6,5

Buenos Aires 63 1,0 66 0,9 151 0,8 1.157 2,4 6.416 7,2

Córdoba 60 1,0 18 0,2 117 0,6 506 1,1 1.814 2,0

Entre Ríos 69 1,1 14 0,2 11 0,1 42 0,1 54 0,1

La Pampa 0 0,0 3 0,0 1 0,0 5 0,0 15 0,0

Santa Fe 31 0,5 31 0,4 75 0,4 362 0,8 414 0,5

PAmPEANA 313 5,1 358 4,9 727 4,0 4.417 9,2 14.546 16,3

Chubut 0 0,0 1 0,0 3 0,0 13 0,0 54 0,1

Neuquén 0 0,0 0 0,0 0 0,0 12 0,0 34 0,0

Río Negro 0 0,0 1 0,0 1 0,0 13 0,0 86 0,1

Santa Cruz 0 0,0 0 0,0 1 0,0 3 0,0 96 0,1

Tierra del Fuego 0 0,0 0 0,0 2 0,0 0 0,0 0 0,0

PATAgoNiA 0 0,0 2 0,0 7 0,0 41 0,1 270 0,3

mendoza 8 0,1 15 0,2 22 0,1 421 0,9 3.622 4,1

San Juan 5 0,1 13 0,2 5 0,0 32 0,1 450 0,5

San Luis 9 0,1 7 0,1 11 0,1 9 0,0 134 0,2

Cuyo 22 0,4 35 0,5 38 0,2 462 1,0 4.206 4,7

Corrientes 0 0,0 7 0,1 6 0,0 99 0,2 80 0,1

Chaco 20 0,3 9 0,1 9 0,0 26 0,1 14 0,0

Formosa 0 0,0 8 0,1 105 0,6 140 0,3 123 0,1

misiones 0 0,0 9 0,1 1 0,0 13 0,0 116 0,1

NoRdESTE 20 0,3 33 0,4 121 0,7 278 0,6 333 0,4

Catamarca 116 1,9 88 1,1 27 0,1 106 0,2 100 0,1

Jujuy 2.962 47,8 3.779 51,3 12.854 70,4 26.357 55,2 40.978 46,0

La Rioja 1 0,0 14 0,2 9 0,0 21 0,0 28 0,0

Salta 2.672 43,1 2.828 38,4 4.062 22,3 15.558 32,6 27.505 30,9

Santiago del Estero 15 0,2 11 0,1 45 0,2 49 0,1 88 0,1

Tucumán 73 1,2 221 3,0 366 2,0 485 1,0 1.101 1,2

NoRoESTE 5.839 94,3 6.933 94,2 17.363 95,1 42.576 89,1 69.800 78,3

Fuente: Elaboración personal sobre la base de la información de los censos generales de población.
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Regiones 
y provincias

1970 1980 1991 2001 2010

V.A. % V.A. % V.A. % V.A. % V.A. %

Total 100.600 100 118.139 100 146.458 100 233.464 100 345.272 100

C. de Buenos Aires 23.150 23,0 10.422 8,8 18.323 12,5 50.111 21,5 76.609 22,2

Buenos Aires 14.800 14,7 39.216 33,2 47.712 32,6 89.306 38,3 147.781 42,8

Córdoba 2.900 2,9 3.371 2,9 4.270 2,9 6.857 2,9 11.439 3,3

Entre Ríos 100 0,1 180 0,2 96 0,1 215 0,1 389 0,1

La Pampa 100 0,1 157 0,1 183 0,1 182 0,1 378 0,1

Santa Fe 700 0,7 1.775 1,5 2.579 1,8 2.247 1,0 2.846 0,8

PAmPEANA 41.750 41,5 55.121 46,7 73.162 50,0 148.918 63,8 239.442 69,3

Chubut 200 0,2 506 0,4 1.262 0,9 2.192 0,9 6.717 1,9

Neuquén 250 0,2 510 0,4 1.072 0,7 1.386 0,6 3.353 1,0

Río Negro 650 0,6 657 0,6 1.191 0,8 2.099 0,9 4.068 1,2

Santa Cruz 200 0,2 253 0,2 344 0,2 1.232 0,5 4.377 1,3

Tierra del Fuego 0 0,0 84 0,1 433 0,3 976 0,4 1.517 0,4

PATAgoNiA 1.300 1,3 2.010 1,7 4.302 2,9 7.885 3,4 20.032 5,8

mendoza 7.300 7,3 9.123 7,7 14.016 9,6 18.742 8,0 27.239 7,9

San Juan 100 0,1 272 0,2 192 0,1 489 0,2 948 0,3

San Luis 0 0,0 107 0,1 199 0,1 762 0,3 1.164 0,3

Cuyo 7.400 7,4 9.502 8,0 14.407 9,8 19.993 8,6 29.351 4,3

Corrientes 0 0,0 90 0,1 80 0,1 69 0,0 99 0,0

Chaco 0 0,0 702 0,6 493 0,3 713 0,3 675 0,2

Formosa 150 0,1 68 0,1 104 0,1 106 0,0 130 0,0

misiones 50 0,0 107 0,1 162 0,1 112 0,0 151 0,0

NoRdESTE 200 0,2 967 0,8 839 0,6 1.000 0,4 1.055 0,3

Catamarca 100 0,1 95 0,1 106 0,1 285 0,1 350 0,1

Jujuy 32.100 31,9 30.931 26,2 29.760 20,3 28.735 12,3 27.670 8,0

La Rioja 50 0,0 158 0,1 348 0,2 819 0,4 1.678 0,5

Salta 16.800 16,7 17.622 14,9 21.156 14,4 23.292 10,0 22.516 6,5

Santiago del Estero 150 0,1 114 0,1 86 0,1 125 0,1 186 0,1

Tucumán 750 0,7 1619 1,4 2.292 1,6 2.412 1,0 2.992 0,9

NoRoESTE 49.950 49,7 50.539 42,8 53.748 36,7 55.668 23,8 55.392 16,0
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La figura sintetiza los ciclos de inmigración boliviana hacia la Argentina. Cada ciclo 
caracteriza un modelo, relacionándolo con las inscripciones residenciales; se privilegian 
las movilidades, como las que se dan entre el origen y el destino, las recurrencias, las 
circulaciones y otros modos de desplazamiento que también son parte de la migración, 
la cual ya no puede entenderse como un hecho de fijación y de perdurabilidad en el 
destino. En cada uno de los modelos, se destacan sus formas de movilidad: a) en la mi-
gración fronteriza, con idas y vueltas hacia y desde el origen en distancias cortas; b) en la 
migración regional, en dos fases: una dentro de una región y la segunda, de circulación 
interregional para el levantamiento de cosechas, que llevó a muchos a permanecer y fijar 
su residencia en alguna de las ciudades próximas al entorno rural; c) en la migración 
transnacional, que prescindiría ya de la migración por etapas y que tiene entre sus causas 
el capital informativo de los migrantes que los llevan de modo directo desde Bolivia a 
destinos metropolitanos o urbanos.
La tabla 2.1 complementa el análisis y corrobora los cambios; hasta los años sesenta, en 
los cinco primeros censos, las mayores presencias se registraban en el Noroeste argenti-
no, siempre mucho más en Jujuy (alrededor del 50%). Hacia la década de 1970, los boli-
vianos llegaban a la región Pampeana, en especial, a la ciudad de Buenos Aires y también 
a la metrópolis en formación que desbordaba hacia la provincia de Buenos Aires. Desde 
los años noventa, comenzó el aumento de la participación de modo acelerado, por lo 
cual, en 2010, el 70% de los bolivianos residían allí. Cabe consignar que la presencia en 
el Noroeste mermó al 16% y en la región ya hay varias generaciones de argentinos de 
ascendencia boliviana. A su vez, en la provincia de Mendoza, como parte de Cuyo, se 
advierte la consolidación del colectivo boliviano, pues en 2010 registraba casi un 8%. En 
muchas otras provincias hay diversidad de concentraciones, en particular, en la Patago-
nia, donde las transformaciones territoriales locales los tienen como actores.

Modelo migración fronteriza (c. 1880-1960)

Este modelo, adscripto al tipo migración fronteriza, surgió a fines del siglo XIX en res-
puesta a la demanda estacional de mano de obra masculina para las cosechas agrícolas 
en el Norte argentino, en coincidencia con mecanismos similares entre otros países de 
América: los braceros mexicanos hacia Estados Unidos, los colombianos caucheros hacia 
Venezuela, los nicaragüenses hacia las plantaciones bananeras de Costa Rica, etc. Algu-
nos sostienen que contratistas argentinos llegaban a los pueblos de Bolivia cercanos a la 
frontera (Villar 1973a, 1973b, 1973c; Whiteford 1977; Reboratti 1983), para ofrecerles 
trabajo temporario como braceros en las zafras de los grandes ingenios situados en el 
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valle del río San Francisco, comarca repartida entre las provincias de Jujuy y Salta de la 
Argentina, conocida como El Ramal (Sassone 1988). Las condiciones laborales eran in-
frahumanas; trabajaban con los machetes en medio de los cañaverales, “al tanto”; cuanto 
más cortaban, tanto mejor pago recibían, que de todos modos era bajísimo. Por su par-
te, dormían en el mismo predio, en llamadas “barracas”, una suerte de galpones sin la 
menor aptitud de habitabilidad, como se pudo comprobar cuando en los años ochenta 
(1982) se visitó uno de los ingenios que aún seguían bajo este modelo. Esos migrantes 
permanecían durante los tres meses de esa cosecha en la frontera argentina, a menos 
de 200 km de sus pueblos de origen –particularmente, del departamento de Tarija–, a 
los que regresaban cuando finalizaba la tarea, pues allí, en sus mínimas parcelas de las 
comunidades campesinas de Bolivia, sus cultivos y sus pequeños rebaños los esperaban 
para subsistir cada año.
Hacia los años treinta, los bolivianos comenzaron a complementar sus actividades con 
las labores agrícolas en las fincas tabacaleras, sin abandonar el mecanismo anteriormente 
descripto. A partir de 1938, se los encontraba un poco más al Sur, primero en el valle de 
Lerma (Salta) y años después, desde 1947, en los valles de Jujuy y de los Pericos (Jujuy) 
(Sassone 1984). La articulación entre el período de la cosecha de azúcar (mayo-octubre) 
y la del tabaco (noviembre-abril, en Salta y en Jujuy) facilitó la coordinación de las ta-
reas y la mayor permanencia en el territorio argentino, de hasta seis meses; obviamente, 
los mismos contratistas, intermediarios ante las empresas agrícolas, eran los encargados 
de conducirlos de campo en campo, de comarca en comarca y, más tarde, de región en 
región. Una creciente cantidad de mano de obra boliviana, de baja calificación, iba a 
la zafra y luego realizaba tareas de recolección, clasificación y encañado de las hojas del 
tabaco (Sassone y De Marco 1994). Las faenas rurales tendían a reclutar principalmente 
hombres, pero las mujeres y los niños iban tras ellos, ya que podían ayudar al jefe de 
la familia; más manos, mayores cantidades cosechadas, mejor era la paga. El trabajo 
infantil no se consideraba un abuso; era connatural a los estadios de esa sociedad, que 
transitaba épocas preindustriales y coexistía con otras posteriores.
Desde los años cincuenta, el perfil del boliviano, como trabajador callado, sufriente, 
nada pendenciero, se difundió entre aquellos que llevaban adelante obras de construc-
ción en Buenos Aires para una Argentina que crecía durante la plena etapa de sustitución 
de importaciones. Sin saber a ciencia cierta como sucedió, estos migrantes comenzaron 
a ser visibles en el sector de la construcción. A través de la captación de las trayectorias 
migratorias de los mismos actores y fuentes diversas, hay indicios de que los bolivianos 
eran contratados en sus pueblos de origen, o en las provincias de Jujuy o Salta, y se les 
proporcionaban recursos para llegar hasta el nuevo destino urbano: Buenos Aires. Pri-
mero llegaban los varones y, al poco tiempo (a veces, luego de dos, tres o más años), iban 
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a buscar a sus mujeres e hijos, o enviaban el dinero para que pudiesen viajar hasta la gran 
ciudad. Así creció su presencia en el sector de la construcción y en los servicios como 
mano de obra en una economía subterránea. Por aquella época, coincidieron con las mi-
graciones internas desde las provincias empobrecidas del Norte argentino y se sumaron 
a las poblaciones de las denominadas “villas de emergencia” del área portuaria de Retiro, 
próxima a la terminal del ferrocarril que los conectaba con la frontera. La invisibilización 
de estos contingentes, en connivencia con la política, la funcionalidad de los mercados 
laborales y el crecimiento económico argentino, contribuyó al aumento del número de 
indocumentados o ilegales (Sassone 1987, 2002a; Mármora 1984), no solo bolivianos, 
sino también paraguayos y chilenos, que luego fueron objeto de una profunda discrimi-
nación, estigmatización y hasta xenofobia (Margulis y Urresti 1998; Oteiza et al. 2000), 
proceso que se proyecta hasta nuestros días.

Modelo migración regional (1960-1990)

A partir de los años sesenta, con el auge y la expansión de las economías regionales, fue 
mayor la demanda de trabajadores de temporada en las regiones extrapampeanas. Había 
ya migrantes bolivianos residentes en todas las regiones del país, excepto en las provin-
cias del Nordeste. Con las mismas estrategias, esto es, mediante contratistas que los 
motivaban, se inició la circulación por el territorio argentino buscando la combinación 
de cosechas entre las áreas de agricultura intensiva en las provincias del Noroeste, Cuyo y 
el norte de la Patagonia (Villar 1972; Balán 1990; Ciarallo y Trpin 2015). Este modelo, 
que denominamos migración regional, estuvo representado tanto por campesinos que 
trabajaban en el levantamiento de cosechas como por aquellos oriundos de localidades 
bolivianas que dejaban temporalmente sus lugares de origen o, si ya se encontraban en 
la Argentina, se alejaban de sus viviendas en centros urbanos del Norte del país (Sasso-
ne 1984). Así se inició la articulación como trabajadores de temporada entre espacios 
agrícolas de distintas regiones argentinas, o bien, cuando la procedencia era urbana, se 
vinculaba a contrataciones temporarias en obras en construcción. Se trata de un modelo 
que no está marcado por la fijación residencial, sino por la circulación con retornos 
anuales, incluso, a sus lugares en Bolivia. Ya está comprobado que estas migraciones no 
eran definitivas, sino que mantenían las tierras y viviendas en sus orígenes; se regresaba 
para visitar a la familia, llevarles ahorros, y mejorar en lo posible sus casas y sus pequeños 
campos (Cortés 2000; 2004). En la Argentina, por ese mismo perfil de transitoriedad, 
eran poblaciones que se sumaban a las villas y asentamientos precarios; es más, su nece-
sidad de ahorro los llevaba a vivir en total precariedad habitacional.
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Hacia los años ochenta, el patrón residencial adquirió mayor estabilidad en los diversos 
destinos, por lo general, urbanos. Esta migración alcanzó la mayor difusión espacial 
en comparación con las restantes corrientes provenientes de los países limítrofes. Los 
bolivianos coordinaban (sistemática y organizadamente) tareas estacionales a lo largo 
del año agrícola, incluso, con empleos no calificados en las ciudades. Su presencia era 
activa en la horticultura, en cinturones verdes de los periurbanos en la región pampeana 
(Benencia y Karasik 1995; Benencia 1997, 2006; Le Gall 2011) y en valles de regadío 
de las regiones de Cuyo y de la Patagonia, como el caso de valle inferior del río Chubut 
(Owen y Hughes 2002; Sassone et al. 2012), donde conformaban nichos económicos 
que iban abandonando migrantes italianos y portugueses ya envejecidos. De este modo, 
el flujo desde Bolivia fue en aumento por el efecto llamado o por la fuerza de las redes 
migratorias; así se sabía que “había trabajo en la Argentina”. Las familias se convirtieron 
en protagonistas de la migración y residían en áreas urbanas; muchos, todavía en villas 
miseria. En particular, los varones cubrían empleos urbanos en la construcción (Vargas 
2005), coincidiendo con la demanda para grandes obras de infraestructura financiadas 
por el gobierno nacional; por su parte, en áreas periurbanas, esta colectividad sigue pre-
sente en las cortaderas de ladrillos en diferentes regiones (Pizarro et al. 2009). 
En el período prevaleció la movilidad en grupos familiares como clave del proyecto 
migratorio. Las mujeres se sumaron como mano de obra en las áreas urbanas, incorpo-
rándose a la economía informal, como trabajadoras domésticas o en la venta callejera al 
menudeo de verduras. Aun cuando algunos bolivianos ya tenían permisos de residencia 
permanente y su documento argentino para extranjeros, obtenidos por las regulariza-
ciones (indultos o amnistías), otorgadas desde los años cincuenta, de todos modos, el 
problema de la “ilegalidad” se mantenía.

Modelo migración transnacional (1990 a nuestros días)

Este modelo se forja en los años noventa. La inquietud por buscar otros destinos llevó 
a los bolivianos a migrar a Brasil, Chile, Estados Unidos; o a países de Europa, como 
España e Italia; o a Japón e Israel (Sassone 2002a; Cortés 2008; Baby-Collin et al. 2010; 
Baby-Collin 2014). Primero eran casos aislados que se iniciaron con nuevas cadenas mi-
gratorias y mediante la fuerza de las redes. Esa dispersión de destinos y de los miembros 
de una familia potenciaron los recursos de la migración, entendidos como la capacidad 
de ahorro para sustentar proyectos familiares en el origen, los que han llevado a con-
formar este modelo que llamamos migración transnacional. Los estudios teóricos y em-
píricos, cada día más numerosos, brindan la argumentación necesaria para explicar esta 
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diáspora de la globalización. Miembros de la familia repartidos en diferentes destinos; 
remesas para inversiones productivas y no únicamente para la supervivencia; capitaliza-
ción e incremento en la capacidad de ahorro; acceso a la propiedad de la vivienda; roles 
de empresariado, y devociones religiosas globalizadas, entre otros, son los componentes 
del sistema migratorio transnacional boliviano, sostenido por las redes con la familia en 
el origen como con los miembros en los otros destinos. Las comunicaciones telefónicas 
por Internet, así como el avance de las redes sociales consolidan este tipo de migración.
Con la globalización y las nuevas democracias en América Latina, la migración boliviana 
se ajusta al nuevo modelo de las migraciones transnacionales. Cabe consignar que, con 
la crisis del 2001, muchos bolivianos y bolivianas que residían en la Argentina la usaron 
como cabeza de puente para marchar a España o a Italia, en busca de ciudades globa-
les como destino. Retomando el caso argentino, los rasgos dominantes de este modelo 
transnacional, en cuanto a las configuraciones territoriales, son los siguientes: a) más 
de la mitad habita en el Área Metropolitana de Buenos Aires y va en aumento, b) alta 
difusión en áreas urbanas y áreas rurales, en todo el territorio argentino, c) formación 
de barrios –enclaves bolivianos– (Sassone 1984; Grimson 1999; Sassone 2002a, 2002b, 
2007a, 2009b; Sassone y Mera 2007). Se evidencia el protagonismo de la mujer bolivia-
na en la economía productiva y reproductiva (Balán 1990; Barrancos 2003; González 
2016; Magliano y Mallimaci 2018). En cuanto a la inserción laboral, estos migrantes 
se emplean como trabajadores asalariados, cuentapropistas, y algunos se han convertido 
en empresarios. En los sectores de la construcción, la industria de la costura (Caggiano 
2014) o como comerciantes feriantes (Brassamin 2010) (desde la conocida Feria La 
Salada hasta las ferias municipales itinerantes), tienen una alta presencia ya sea como 
empleados, ya sea como empleadores, pero con la flexibilidad y habilidad suficientes 
para desenvolverse en circuitos de la economía informal, en contextos de precarización 
laboral. En el período que abarca este modelo, la Argentina vivió varias crisis económi-
cas (como hiperinflación, en particular, la del 2001), pese a las cuales, el flujo no cesó, 
por el contrario, se aceleró. Cuando muchos creían que la migración desde los países 
vecinos disminuiría, la realidad demostró lo contrario; en el caso de Bolivia, el cierre 
de las empresas mineras en Potosí y Oruro, más la crisis económica generalizada de ese 
país, estimuló nuevos flujos de jóvenes migrantes, que promovieron y reforzaron luego 
la llegada, activados por las cadenas de familiares y paisanos. 
Este modelo de migración transnacional demuestra la emergencia de nuevas configura-
ciones socioterritoriales. Muchas ciudades y pueblos tienen sus barrios de bolivianos: 
Charrúa, en Buenos Aires; el Lambertucchi, en Escobar (Pizarro 2007); La Estrella, en 
Mariano Acosta (Sassone et al. 2006); Villa Celina o Gregorio de Laferrere, en La Ma-
tanza; en la ciudad de Córdoba, el barrio Libertador; o en Puerto Madryn, el barrio El 
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Porvenir (véase Hughes y Sassone, cap. 4 en este libro), solo para citar algunos ejemplos. 
En cada uno, el rasgo dominante es la concentración de familias bolivianas. 
Por su parte, las inserciones ocupacionales se han diversificado y llevan en sí expresiones 
de movilidad socioeconómica (Sassone 2012); hoy los bolivianos se identifican en ni-
chos económicos tales como la construcción, la industria de la costura, la horticultura, el 
comercio (como ferias y verdulerías), el transporte de media y larga distancia, además de 
cantidad de actividades destinadas a las demandas de consumo de la misma colectividad 
o hacia afuera de ella, como restaurantes. En las economías agrícolas, en particular, desde 
hace unos 30 años, se ha consolidado el desarrollo de la horticultura, con el manejo de 
todo el circuito económico, desde la producción hasta la comercialización minorista, 
pasando también por los mercados mayoristas (Benencia 1997, 2006; Le Gall 2011; 
Barsky 2013). La movilidad socioeconómica ha llegado a consolidar un empresariado 
étnico en cada una de las actividades mencionadas, y es previsible que, por un largo 
tiempo, esos nichos sean regenteados por este colectivo. Para gestionar esos sistemas 
migratorios, son fundamentales las redes sociales, informales y formales, en las cuales los 
bolivianos interactúan con otros bolivianos como reaseguro de fortalecimiento de una 
capitalización comunitaria, no exenta de tensiones y conflictos.
Este modelo transnacional pone en juego la identidad, en tanto categoría relacional que 
supone el despliegue de estrategias para su preservación en los destinos. Los hemos visto 
en los terrenos de la Argentina (en las provincias de Buenos Aires, Chubut, Río Negro, 
Jujuy y Salta, en distintas localizaciones), de España (Madrid y Barcelona) y de los Es-
tados Unidos (distrito de Columbia y estado de Virginia). Para su anclaje territorial, la 
migración boliviana activa cinco componentes atravesados por la identidad: la familia, 
la inserción en las economías locales, la recreación de la religiosidad, la extrapolación de 
prácticas culturales y la formación de asociaciones étnicas. Su reproducción reinventa 
esa identidad transnacional. En el caso de la familia, entramado social de base, se for-
talece el sentido de comunidad que opera fluidamente a nivel interescalar, para lo cual 
son relevantes las relaciones de género entre masculinidades y femineidades, además 
del papel que juegan las segundas generaciones: los hijos. En referencia al componente 
laboral, la migración boliviana logra preservar para sí algunos nichos ocupacionales en 
los mercados urbanos y rurales, a la vez que se ha fortalecido como empresariado étnico 
(industria de la costura, construcción, transporte, mercados mayoristas de hortalizas) y 
en el comercio étnico (restaurantes, ferias, centros comerciales, comercios de indumen-
taria, verdulerías). Los vínculos intracomunitarios generan, incluso, relaciones asimétri-
cas, con jerarquías de clase en el interior de cada núcleo laboral. En tercer lugar, ocupa 
una posición preeminente la práctica religiosa, en particular, la de devociones marianas 
con todos sus rituales, trasladadas desde Bolivia, como Nuestra Señora de Copacabana 
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y Nuestra Señora de Urkupiña, que les dan visibilidad en el espacio público de los ba-
rrios donde residen, como formas de apropiación espacial efímeras, aunque eficientes 
(Laumonier 1990; Santillo 1999; Sassone 2007b). El cuarto componente se apoya en 
prácticas culturales, expresadas por las fiestas cívicas –como encuentros celebratorios 
del origen nacional– y el fútbol, cuyo sentido supera al del deporte mismo; se trata 
de prácticas que actúan como lazos comunitarios para crear espacios de sociabilidad y 
de solidaridad intraétnica. Por último, las asociaciones bolivianas (de bolivianos para 
bolivianos) se han convertido en foco de consolidación comunitaria; forjan el espíritu 
colectivo, sobre todo, para las manifestaciones culturales, aunque hay asociaciones con 
fines laborales y empresariales (Caggiano 2004; Orsi 2010).
Esta geografía histórica de las migraciones bolivianas en la Argentina, así como la trans-
formación de los modelos migratorios según lógicas espaciales simultáneas de dispersión 
y concentración, son legibles en su distribución en el territorio. A su vez, los modelos 
mismos se verifican en las trayectorias migratorias, pues la sola vida de un migrante 
puede encerrar en sí los tres modelos, dando cuenta del peso existente entre el capital 
espacial y el saber circular.

Dispersión y concentración en el territorio 
argentino: doble lógica de la distribución  

Dispersión y concentración son las dos lógicas espaciales migratorias observadas para el 
colectivo boliviano desde una visión multiescalar (Sassone 2002a; Baby-Collin y Cortes 
2014; Sassone y Cortes 2014). Entendemos por dispersión la multilocalización residencial 
relacionada con la conformación de un territorio en red y con activas conexiones entre los 
nodos. Por su parte, la noción de concentración se asocia con la idea de clusterización, con 
un patrón residencial de proximidad socioespacial dentro de los grupos de referencia, en 
torno a la formación de enclaves, tanto en ámbitos urbanos como rurales. Estos modos de 
territorialización se apoyan en las redes sociales (familiares, de amistades, de compadrazgo, 
de paisanaje, de solidaridad étnica, y las virtuales hasta 4.0), combinadas con estrategias 
de autoexclusión para preservar las identidades. Estos modos de territorialización de los 
migrantes remiten al funcionamiento de sus movilidades (tanto de migración por etapas 
como de circulación) dentro de un sistema abierto y complejo, por lo cual se hace necesa-
rio valorizar las relaciones espaciales y sociales desde esa mirada multiescalar. 
Hablar de dispersión y concentración aludiría a fríos esquemas de distribución; detrás de 
esas espacializaciones existen las expectativas y proyectos de los migrantes. Si hay algún 
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elemento que resulta llamativo entre los migrantes bolivianos son las estrategias de vida 
que ponen en acción, asaz variadas según los diversos espacios, pero con una misma esen-
cia. Dandler y Medeiros (1991:8) sostienen que “la noción de estrategias de vida expresa 
mejor el hecho de que las unidades domésticas enfrentan la necesidad de mantener, crear 
y reproducir el nivel de vida” incluyendo no solo recursos como tierra, capital y tecnolo-
gía, sino también otros no convencionales, aunque cruciales, como tiempo, información, 
redes sociales, identidad y memoria histórica para detectar oportunidades, incluso, en 
situaciones económicas muy limitadas. Para las economías familiares, según estos autores 
que estudiaron la emigración desde Cochabamba, la Argentina constituye una opción 
relevante donde han desplegado una amplia gama de actividades y estrategias.
En este sentido, se pretende mostrar en este apartado la geografía residencial de la pre-
sencia boliviana en el país (casi 20% de los extranjeros residentes, en 2010), de lo cual 
tenemos antecedentes propios en Sassone (1996; 2002a), Sassone y Cortés (2014), entre 
otros. A nivel regional, de los casi 350.000 bolivianos censados en 2010 para todo el 
país, el 69% se hallaba en la región pampeana; el 16%, en el Noroeste, tradicional des-
tino por su condición fronteriza con el país de origen; el 9%, en la región de Cuyo, y 
el 6%, en la Patagonia, siendo la región del Nordeste un espacio de nula atracción para 
este colectivo, que tiene mayores vínculos migratorios con Paraguay y Brasil. La figura 
2.3 presenta la distribución de los bolivianos residentes en 2010 a nivel de la división 
secundaria de la Argentina, en escalas intermedias (partidos, departamentos y comunas, 
que llamaremos también “unidades areales” o “juridiscciones”), y el indicador utilizado 
es el del porcentaje de bolivianos sobre el total de extranjeros de cada jurisdicción. Esta 
información espacial de hechos sociales, como lo es la migración, demuestra una fuerte 
y potente variabilidad espacial. De las 527 unidades areales, el 29% (151 unidades) 
presenta valores superiores a la media nacional (19), y un 35% (186 unidades) cuenta 
con participaciones por debajo de esa media. El 36% restante se ha exceptuado de la 
representación cuando registraban menos de 10 bolivianos en todo su territorio, pues 
se generarían falsos positivos territoriales, hasta el extremo de indicar que el 100% de 
los extranjeros son bolivianos; tal el caso, por ejemplo, del departamento de La Poma 
(Salta), en los Valles Calchaquíes, casi en la Puna misma, donde el censo identificó un 
extranjero residente y, por país de nacimiento, boliviano. 
A nivel de las provincias, en cada región llaman la atención algunos casos puntuales, en 
jurisdicciones con poca población total, con una participación baja también de extran-
jeros, y los pocos registrados son nacidos en Bolivia, como ocurre, por ejemplo, en la 
provincia de La Pampa (Trenel y Chalileo). Otro aspecto a resaltar son las variaciones en 
los valores absolutos y los relativos para medir los grados de participación: a) jurisdic-
ciones de valores medios de población con una presencia extranjera superior a la media 
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Figura 2.3 Distribución de bolivianos residentes en 2010 según su porcentaje con respecto a la 
población total extranjera

Fuente: Elaboración personal.
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nacional, donde la mayoría son bolivianos, como por ejemplo, Villarino (Provincia de 
Buenos Aires), que registra 2.276 bolivianos (68% sobre el total de extranjeros) y es el 
primero en participación, en el país; b) ciudades grandes con montos altos de extranje-
ros y de bolivianos, aunque con diversidad de orígenes, como el caso del partido de La 
Plata, que cuenta con 10.212 bolivianos (24% de los extranjeros); o c) un tercer caso, 
como es una jurisdicción con alto número de habitantes en una ciudad grande, un valor 
medio de extranjeros y con diversidad de orígenes; tal el caso del partido de General 
Pueyrredón (su cabecera es Mar del Plata), en el cual los bolivianos no son tantos en 
volumen ni en porcentajes, aunque muy visibles, sobre todo, en las periferias dedicadas 
a la horticultura (2.436 bolivianos, 11% sobre los extranjeros). Por último, si bien los 
partidos, departamentos y comunas son considerados unidades areales, cada una encie-
rra diferenciaciones urbanas y rurales. Por ejemplo, en ámbitos urbanos, se encuentran 
bolivianos a través de toda la jerarquía de centros (en el Área Metropolitana de Buenos 
Aires, en ciudades grandes, en las intermedias, en las pequeñas y hasta en los pueblos), 
así como en los espacios rurales dispersos. Se reconocen diferentes tipos de inserción 
residencial, tanto por la cuantía como por los valores del indicador. Con respecto al 
último, los altos porcentajes dan cuenta del predominio de este colectivo frente al resto. 
Son los que llamamos “territorios bolivianos”.
En la región Pampeana, en tres de las seis provincias se presentan concentraciones im-
portantes, a la vez que dispersas. Primero se caracterizan los cinco tipos de áreas de la 
Provincia de Buenos Aires, donde se distinguen: a) el Área Metropolitana de Buenos 
Aires, que se abordará en el próximo apartado, por constituir el principal destino y por su 
complejidad como metrópolis; b) aquellas jurisdicciones donde se localizan grandes ciu-
dades, como La Plata, Bahía Blanca, Mar del Plata (General Pueyrredón), y en este último 
caso, suma partidos próximos vinculados por las redes locales de este colectivo: Balcarce, 
General Alvarado (cabecera Miramar) y Lobería; c) aquellos partidos cuyas cabeceras son 
ciudades intermedias, como Olavarría, Tandil, el eje Junín-Chacabuco-Chivilcoy, y Tres 
Arroyos, d) los del litoral atlántico: partidos de La Costa, Pinamar y Villa Gesell, y e) 
aquellos de áreas de agricultura especializada en el sur, Villarino en especial y Patagones. 
La provincia de Córdoba cuenta con el foco más importante en el departamento Capital, 
más los aledaños con sus cabeceras, como Colón (Jesús María), Río Primero (Santa Rosa), 
Río Segundo (Villa del Rosario), Santa María (Alta Gracia) y Punilla (Cosquín), en rela-
ción con la segunda metrópolis de la Argentina, Córdoba. Otra área corresponde a un eje 
en el centro-sur, en los departamentos de Unión (Bell Ville), General San Martín (Villa 
María) y Tercero Arriba (Oliva), con sus cabeceras. Ya en el sur, se destacan Presidente 
Roque Sáenz Peña y Río Cuarto, con sus cabeceras, como Laboulaye (del primero) y Río 
Cuarto (homónima del departamento). En el caso de la Provincia de Santa Fe, la cuantía 
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es muy baja, con 2.846 bolivianos, y se distribuyen preferentemente en La Capital, junto 
a Garay, Las Colonias y Castellanos, localizados en la franja central. En la mayoría de los 
casos, la presencia boliviana está relacionada con el comercio de verduras, de indumen-
taria, o con el sector de la construcción, o con los cortaderos de ladrillos, o con la pro-
ducción y comercialización de la horticultura. En el último sector, se observa en algunos 
nucleamientos un proceso de reemplazo migratorio, ya señalado.
En el Noroeste, los bolivianos son casi la única colectividad en algunos departamentos de 
las provincias, tanto en la de Jujuy como en la de Salta; se trata de aquellos departamentos 
de los valles donde prospera la agricultura especializada y/o la agricultura bajo riego. Ya 
son muchas generaciones de bolivianos que se asientan en ellos y son numerosos los ar-
gentinos con ascendencia boliviana. Esta migración representa el 75% de los extranjeros 
de la región, y es del caso destacar que no se puede hablar de una distribución solamente 
en ciudades grandes o intermedias. Se trata de localizaciones en los valles, con ciudades 
pequeñas y pueblos en los cuales la horticultura, así como los cultivos especializados, los 
tienen como mano de obra rural y hasta como pequeños empresarios de esos sectores. El 
valle de Jujuy (departamentos de General Belgrano, El Carmen, Palpalá, San Pedro), el 
valle de Lerma (Capital, Cerrillos, General Güemes) y el valle del río San Francisco (El 
Ramal, repartido entre las dos provincias: Ledesma en Jujuy, y Anta, Orán y General J. de 
San Martín, en Salta) son las tres concentraciones territoriales; de todos, el valle de Jujuy 
cuenta con una presencia muy numerosa, entre las primeras concentraciones del país. 
Por su parte, en la Provincia de Tucumán, se asientan en dos áreas: una en el Gran San 
Miguel de Tucumán, que se extiende por los departamentos Capital, Yerba Buena, Lules 
(en particular) y Cruz Alta; y en Casas Viejas, en el departamento de Trancas, donde hay 
una comunidad en ascenso de horticultores bolivianos (Rivero Sierra y Álamo 2017). Por 
último, en la Provincia de La Rioja, se identifica otra concentración de bolivianos en el 
departamento de Chilecito, en particular, en las localidades de Vichigasta y Nonogasta, 
donde se destacan como trabajadores rurales para las cosechas de vid, nuez y oliva. 
En la región de Cuyo, es la Provincia de Mendoza la que capta una fuerte presencia bolivia-
na, cuyos primeros representantes arribaron por los años cincuenta y sesenta, bajo la moda-
lidad de circulación interregional para el levantamiento de cosechas de vid, olivo y frutales, 
aún vigente. Se distingue la presencia en el oasis Norte (departamentos de Guaymallén, San 
Martín, Maipú, Junín, Las Heras, Luján de Cuyo); en el oasis Central o Valle de Uco (Tu-
pungato, Tunuyán y San Carlos), y en el oasis Sur (departamento de San Rafael). Moreno 
(2017) indica que el incremento de barrios satelizados en los pueblos y ciudades intermedias 
de los dos primeros oasis hace posible la combinación de espacios de trabajo con las áreas 
agrícolas circundantes. Los trabajadores agrícolas se dedican al levantamiento de cosechas, a 
la producción hortícola (con algunas especializaciones, como el ajo en Rodeo del Medio), al 
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desmalezado de surcos, o trabajan en los cortaderos de ladrillos, así como en el sector de la 
construcción. Las mujeres se dedican al comercio en los centros poblados, mientras que en 
las ciudades de mayor porte se emplean en el servicio doméstico.
La Patagonia es una región con una creciente presencia de migrantes bolivianos, por 
lo general, en centros urbanos y en áreas de agricultura intensiva próximas a algunos 
de ellos. Entre los primeros, los varones trabajan en la construcción, mientras que las 
mujeres lo hacen en el comercio e, incluso, en la industria pesquera, en aquellos departa-
mentos con puertos, como Puerto Madryn y Comodoro Rivadavia. En las áreas rurales, 
son productores hortícolas, actividad en la que están implicadas las familias. Por su parte, 
también participan activamente en el sector transporte de larga distancia, llevando las 
producciones, sobre todo, de la misma colectividad. Las principales concentraciones de 
migrantes se localizan en los valles de regadío; por un lado, en el Norte, en el valle del río 
Negro, diferenciándose en: a) alto valle (departamento de Confluencia), en la provincia 
de Neuquén, y General Roca, en la de Río Negro, b) valle medio (Avellaneda, Pichi Ma-
huida, Conesa); c) valle inferior (Adolfo Alsina); y un segundo valle, en la Patagonia cen-
tral: el valle inferior del río Chubut (Rawson y Gaiman). Otros tipos de asentamientos se 
identifican en ciudades medias del litoral atlántico, por lo general, en las cabeceras de los 
departamentos. Así pueden observarse índices altos en las siguientes jurisdicciones: San 
Antonio, en la Provincia de Río Negro; Biedma, Rawson y Escalante (Comodoro Rivada-
via y localidades próximas, como Caleta Córdoba), en la Provincia del Chubut; Deseado 
y Güer Aike, en la Provincia de Santa Cruz; y Rio Grande y Ushuaia, en la Provincia de 
Tierra del Fuego, Islas del Atlántico Sur y Antártida Argentina. Hay investigadores espe-
cializados en algunas de las localizaciones, como Ciarallo y Trpin (2015), en el valle del 
río Negro; Sassone, Owen y Hughes (2004), en el valle inferior del río Chubut; González 
(2016) y Baeza (2013), en Comodoro Rivadavia, o Mallimaci (2013), en Ushuaia.

Bolivianos en el Área Metropolitana 
de Buenos Aires: ciudad global como destino

Con la fuerte ruptura en las trayectorias migratorias tradicionales de los bolivianos, la 
metropolización de los flujos ha cambiado los ritmos y las prácticas de la movilidad, los 
campos de actividad y, más ampliamente, las experiencias y relaciones socioespaciales de 
este colectivo. Buenos Aires, en tanto ciudad global, constituye hoy un principal polo 
de la estructuración de los campos migratorios de los bolivianos en América Latina y el 
Caribe. En tal orden de ideas, apelamos a la compleja relación ciudad-migración, de la 
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que surgen problemáticas multidimensionales abordadas en la literatura especializada. 
Nos recuerda Sassen (1994) el creciente interés por estudiar ciudades en el contexto de 
la globalización desde los años ochenta; con los aportes de trabajos inéditos y de una di-
versidad de publicaciones, se avanzó en la indagación de las relaciones entre las ciudades, 
por un lado, y la economía global y la inmigración, por otro. Una de las consecuencias 
sociales más evidentes son las desigualdades sociales y las fragmentaciones espaciales en 
sus estructuras internas que, a su vez, dan cuenta de formaciones espaciales singulares, 
como los barrios de migrantes y los enclaves étnicos. Es en esta línea como se pretende 
demostrar una geografía residencial bajo una doble lógica de concentraciones y disper-
siones en la distribución de los bolivianos en el Área Metropolitana de Buenos Aires 
(AMBA), donde habitan el 55% de los bolivianos migrantes del país.

Tabla 2.2 Área Metropolitana de Buenos Aires: Distribución de población total, extranjeros y nacidos 
en Bolivia. 2010

N.º 

orden
Jurisdicción

Población 

total

Población 

Extranjera

Nacidos 

en Bolivia

% PBol/

PT

% PBol/

PE

% PBol/

PE AmBA

Área central

1 Comuna 1 205.886 50.948 5.629 2,66 11,0 3,0

2 Comuna 2 157.932 15.521 520 0,25 3,4 0,3

3 Comuna 3 187.537 30.466 2.153 1,02 7,1 1,1

4 Comuna 4 218.245 38.782 5.881 2,78 15,2 3,1

5 Comuna 5 179.005 18.977 1.370 0,65 7,2 0,7

6 Comuna 6 176.076 13.162 823 0,39 6,3 0,4

7 Comuna 7 220.591 40.967 19.566 9,25 47,8 10,3

8 Comuna 8 187.237 42.742 20.365 9,62 46,6 10,7

9 Comuna 9 161.797 21.920 10.677 5,05 48,7 5,6

10 Comuna 10 160.622 16.977 4.595 2,17 27,1 2,4

11 Comuna 11 189.832 15.057 2.166 1,02 14,4 1,1

12 Comuna 12 200.116 13.376 418 0,20 3,1 0,2

13 Comuna 13 231.331 19.833 545 0,26 2,7 0,3

14 Comuna 14 225.970 23.399 728 0,34 3,1 0,4

15 Comuna 15 182.574 18.651 1.173 0,55 6,3 0,6

Total área central 2.890.151 381.778 76.609 2,65 20,1 40,2
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N.º 
orden

Jurisdicción
Población 

total
Población 
Extranjera

Nacidos 
en Bolivia

% PBol/
PT

% PBol/
PE

% PBol/
PE AmBA

Primera corona

16 Avellaneda 342.677 26.219 2.052 0,60 7,8 1,1

17 Gral. San Martín 414.196 37.850 1.747 0,42 4,6 0,9

18 Hurlingham 181.241 9.998 959 0,53 9,6 0,5

19 Ituzaigó 167.824 7.817 1.084 0,65 13,9 0,6

20 La Matanza 1.775.816 171.682 47.932 2,70 27,9 25,1

21 Lanús 459.263 33.017 1.788 0,39 5,4 0,9

22 L. de Zamora 616.279 57.584 14.359 2,33 24,9 7,5

23 Morón 321.109 17.968 1.532 0,48 8,5 0,8

24 Quilmes 582.943 44.719 5.228 0,90 11,7 2,7

25 San Isidro 292.878 21.987 998 0,34 4,5 0,5

26 Tres de Febrero 340.071 27.124 2.915 0,86 10,7 1,5

27 Vicente López 269.420 2.233 413 0,15 1,9 0,2

Total primera corona 5.763.717 478.198 81.007 1,41 16,9 42,3

Segunda corona

28 Alte Brown 552.902 29.783 4.884 0,88 16,4 2,6

29 Berazategui 324.244 18.516 3.945 1,22 21,3 2,1

30 E. Echeverría 300.959 30.362 5.521 1,83 21,3 2,9

31 Ezeiza 163.722 13.393 1.905 1,16 14,2 1,0

32 F. Varela 426.005 29.291 4.292 1,01 14,7 2,3

33 José C. Paz 265.981 13.813 722 0,27 5,3 0,4

34 M. Argentinas 322.375 13.416 953 0,30 7,1 0,5

35 Merlo 528.494 3.1143 5.039 0,95 16,2 2,6

36 Moreno 452.505 33.074 2.903 0,64 8,8 1,5

37 San Fernando 163.240 12.556 770 0,47 6,1 0,4

38 San Miguel 276.190 15.459 852 0,31 5,5 0,4

39 Tigre 376.381 24.155 1.353 0,36 5,6 0,7

Total segunda corona 4.152.998 264.661 33.139 0.80 12.5 17.4

AmBA 12.806.866 1.124.637 190.755 1,49 17,0 100

PAíS 40.117.096 1.805.957 345.272 0,86 19,1

Nota: PBol: Población boliviana; PT: Población total; PE: Población extranjera.

Fuente: Elaboración personal sobre la base de información del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010.
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Es una megalópolis de extenso y desordenado amanzanamiento, con un tejido urbano 
que excede la ciudad central y se extiende sobre varias jurisdicciones vecinas. Con unos 
13 millones de habitantes (2010), es el primer centro urbano de la Argentina y, por su 
importancia política, económica, social y cultural, integra el sistema global de ciudades. 
Comprende la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Capital Federal de la Argentina, 
con casi 3 millones de habitantes), como área nuclear o ciudad central, más 24 partidos 
contiguos (municipios), pertenecientes a la provincia de Buenos Aires, donde residían 
los 10 millones restantes. Casi un 10% eran extranjeros. 
El crecimiento de esta gran aglomeración en las últimas décadas responde a los despla-
zamientos poblacionales internos desde el resto del país y –como es sabido– a los de 
inmigrantes latinoamericanos como de otras latitudes. La distribución espacial de los 
extranjeros es altamente desigual y diferencial por origen (Sánchez et al. 2009; Sassone 
y Matossian 2014; Marcos y Mera 2015); mientras la media nacional era de casi 4,5% 
(2010), había comunas de la Ciudad de Buenos Aires o municipios del AMBA con por-
centajes superiores al 10% e, incluso, algunos con un 25%. En el caso de los bolivianos, 
representaban el 17% de todos los extranjeros del área, mientras que a nivel de las comu-
nas y partidos, llegaban a valores muy superiores, como casi el 50% en las comunas 7, 
8 y 9 de la ciudad central; a su vez, en los partidos bonaerenses sobresalían La Matanza, 
con un 28%, o Lomas de Zamora, con un 25%. Para toda el área y sus jurisdicciones, la 
tabla 2.2 presenta los valores absolutos y relativos.
La inscripción territorial de los inmigrantes bolivianos revela una matriz residencial 
compleja de concentración y, a la vez, de dispersión. Sabemos, a través de estos mi-
grantes, que primero se asentaban en la ciudad central, en las villas de emergencia en 
formación; luego muchos de ellos debieron optar, a causa de la erradicación de las villas 
(años ochenta), por localizaciones alejadas del centro metropolitano, en sectores poco 
accesibles, con lo cual se acentuó la invisibilización de estos colectivos por muchos años. 
Las etapas sucesivas de movilidades intraurbanas revelan estrategias de acceso a la vivien-
da, en condiciones que oscilan entre la inestabilidad y la precariedad.
Para demostrar el juego de las dos lógicas espaciales de concentración y dispersión pro-
pias de la migración boliviana, se utiliza el índice de localización o de especialización terri-
torial, aplicado a nivel microespacial según fracciones censales (Figura 2.4). La fuente es 
el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010, desde la base de microdatos 
Redatam. Este índice es utilizado para medir las variaciones espaciales de concentración 
o dispersión de hechos sociales o económicos, de lo cual deviene en la especialización 
territorial de las áreas, por ejemplo, en cuanto a la residencia de grupos sociales o la 
instalación de actividades económicas. En este caso, su cálculo se hace relacionando el 
porcentaje de los bolivianos sobre la población extranjera de cada unidad, dividido por 
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el porcentaje medio del grupo en la población extranjera del conjunto territorial consi-
derado, en este caso, el AMBA. El valor 1 significa que la cantidad de bolivianos en el 
municipio guarda relación con la proporción media a nivel de la gran área en cuestión. 
Cuando lo supera, significa que los bolivianos se concentran más que otros extranjeros 
en esta unidad espacial, para lo cual las dos clases superiores que muestra el mapa dan 
cuenta de los territorios bolivianos en la metrópolis. El análisis estadístico-cartográfico 
revela una diferenciación residencial singular de los microcosmos bolivianos.
En primer lugar, sobresalen dos áreas continuas y más extendidas: a) una que vincula 
el Sur de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires con los partidos de Tres de Febrero, La 
Matanza, Lomas de Zamora y Esteban Echeverría; y b) otra en el segundo cordón de La 
Matanza, con centro en la localidad Gregorio de Laferrere, proyectado hacia Morón. En 
el resto de la metrópolis, se observan otras concentraciones de menor extensión y cuantía 
de bolivianos, dentro de la segunda corona, unas hacia el Sur y otras hacia el Oeste del 
AMBA. Entre las del Sur, se distinguen en: c) la que asocia barrios vecinos entre Quilmes 
y Berazategui; d) Florencio Varela; e) Almirante Brown, y f ) Ezeiza. Entre las del Oeste, 
se localizan en: g) Merlo; h) Moreno; i) Ituzaingó, y j) Hurlingham, que en algunos 
casos se presentan bajo el modo de islas.
La primera gran área, con una marcadísima concentración de bolivianos, se localiza en el 
Sur de la CABA y se proyecta hacia el suroeste de la metrópolis. El Área Sur de la ciudad 
central es un espacio heterogéneo desde el punto de vista de su configuración económica, 
social, y de equipamiento edilicio y público. La desigualdad social prevalece, sobre todo, 
porque la mayoría de las casi 40 villas de emergencia y asentamientos precarios se locali-
zan allí. Los valores más altos se registran en los barrios Villa Soldati y Villa Lugano, de la 
Comuna 8, donde sobresalen las villas 20 y 15. En Lugano se cuatriplica la concentración, 
mientras que en Soldati se triplica; y se distingue el emblemático barrio boliviano llamado 
“Charrúa” o Barrio Asociación Vecinal General San Martín (Mugarza 1985; Sassone 2002a, 
2002b; Bertone de Daguerre 2003, 2005). Por su parte, en la Comuna 7 (barrios Flores 
y Parque Chacabuco), tiene las principales concentraciones en el llamado “Bajo Flores”, la 
parte sur del barrio homónimo para la residencia; y más recientemente, se asientan en el área 
comercial, en torno a la avenida Avellaneda, donde se combina residencia y trabajo (vincu-
lado a la industria de la indumentaria y su comercialización). De la Comuna 10, es el barrio 
de Floresta (vecino al de Flores) el que presenta un índice superior a 2, duplicando la media 
del índice. En la Comuna 9 se encuentra el barrio Parque Avellaneda, identificado como el 
área de los talleres textiles “clandestinos” (por las sucesivas denuncias, numerosos de ellos 
fueron trasladados a Villa Celina, en La Matanza), en el que el tipo de inserción residencial 
cambia hacia viviendas alquiladas donde habitan y trabajan. En el barrio de Liniers, en la 
misma comuna, se ubica el centro comercial dedicado a la venta de productos de consumo 
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de origen boliviano y a la prestación de servicios profesionales, también destinados a las 
demandas de la colectividad. Los barrios de Liniers y Nueva Pompeya (Comuna 4) se han 
transformado en áreas de comercio étnico, “de y para” bolivianos; hay formaciones similares 
en el caso de los migrantes coreanos, en Balvanera (Once), y en el de los chinos, en Belgra-
no, aunque estos son abiertos a todo tipo de consumidores. La prolongación de esta gran 
área se proyecta, en los partidos bonaerenses de la metrópolis, hacia barrios colindantes de 
Tres de Febrero (Ciudadela, vecino a Liniers), La Matanza y Lomas de Zamora, más Este-
ban Echeverría. Los barrios Villa Celina, Ciudad Madero y Tapiales, en La Matanza, como 
también Ingeniero Budge, en Lomas de Zamora (en vecindad con 9 de Abril, de Esteban 
Echeverría), presentan valores que cuadriplican la presencia boliviana; recuérdese que en 
Ingeniero Budge se ubica el complejo ferial conocido como La Salada (ferias Urkupiña S. 
A., Cooperativa Ocean y Punta Mogote S. A.). 
Hacia el interior de La Matanza, se localiza la segunda concentración, con centro en la 
localidad de Gregorio de Laferrere, integrada por González Catán y Rafael Castillo, y 
vinculada a Morón sur. La formación del barrio boliviano en Laferrere se origina por la 
relocalización de migrantes a comienzos de los años ochenta, quienes desde las villas del 
Sur de la ciudad de Buenos Aires recibieron ofertas para la compra de terrenos en cuotas, 
en el área. En su interior, se identifican barrios como Luján, Don Juan, La Loma, Villa 
Adriana, Villa Scasso, entre varios. La centralidad del barrio de Laferrere se ha consoli-
dado a lo largo de las últimas décadas en las lógicas espaciales de este colectivo.
En el resto de la metrópolis, se observan otras concentraciones de migrantes, de menor 
extensión y cuantía, bajo el modo de islas. No se puede hablar de conformaciones aisladas, 
sino todo lo contrario, pues integran un territorio en red entre los diferentes barrios boli-
vianos. En el caso de los partidos del Sur, se distinguen Quilmes y Berazategui, los cuales, 
sobre los límites intermunicipales, cuentan con una concentración que vincula barrios de 
Ezpeleta Oeste con los de Berazategui Oeste, en el que funciona la feria Tinkunako, de base 
hortícola, aunque también ofrece otros productos para la venta, incluso, indumentaria. En 
Almirante Brown, se observa un área con índices altos en torno al Parque Industrial, en 
Burzaco, en un área de quintas donde los bolivianos se dedican a la horticultura (similar a 
las de Florencio Varela), distribuidas en las localidades de Villa San Luis, Ingeniero Allan, 
La Capilla, Villa Brown y El Tropezón. El análisis del mapa también nos muestra un sector 
pequeño con índices altos en Spegazzini, en el partido de Ezeiza.
Entre las concentraciones del Oeste, más propias de islas, se observa que, en el partido de 
Moreno, la presencia boliviana se ubica, de acuerdo con el índice, en los barrios de Lo-
mas de San José y Jardines de Moreno, destacándose el mercado hortícola NorChichas, 
próximo a la autopista del Oeste, nombre que remite a migrantes oriundos de Potosí. En 
el partido de Merlo, la presencia es extendida en todo el municipio, aunque se destacan 
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Merlo centro, el barrio de Pompeya (donde han abierto el Mercado Los Patitos), Maria-
no Acosta (con el barrio La Estrella) y Libertad. Para cerrar esta descripción cartográfica, 
se observan tres áreas más: el barrio San Alberto, en Ituzaingó, y en el partido de Hur-
lingham: William Morris y Villa Tesei sur. 
Se trata de una geografía residencial periférica y popular. Esta matriz de localización se basa 
en relocalizaciones intrametropolitanas en busca de nuevos espacios, por el crecimiento de 
la colectividad, unido a las oportunidades y estrategias de empoderamiento en determina-
dos nichos económicos, como la industria de la indumentaria, la horticultura y la cons-
trucción, en particular. Uno de los factores centrales se vincula con el acceso a la vivienda, 
que va desde la inestabilidad a la estabilidad. Se suceden distintas fases, como la ocupación, 
el préstamo, el alquiler, hasta la propiedad del lote y viviendas para aquellos que han alcan-
zado una posición consolidada en relación con la antigüedad de su migración. 
Las redes sociales facilitaron la elección de las áreas para residir; a su vez, la presencia 
de connacionales condicionó aún más la elección: es mejor vivir en un barrio donde ya 
viven otros bolivianos, lejos de las áreas centrales. En cada una de estas concentracio-
nes, la visibilidad de la presencia boliviana viene dada por el paisaje migratorio urbano, 
pues se reconoce a sus habitantes por sus rasgos fenotípicos, propios de los habitantes 
del Altiplano y de los valles andinos, y a las mujeres “de pollera”, por la cartelería con 
denominaciones que remiten a Bolivia, por los restaurantes “de y para” bolivianos, por la 
venta de productos alimenticios donde se adquieren los ingredientes que reproducen la 
alimentación propia de sus lugares de origen. También, se pueden identificar locales con 
servicios destinados a conectarse directamente con Bolivia, como el transporte de larga 
distancia y empresas para el envío de dinero a Bolivia. En igual sentido, en cada uno 
prosperan asimismo asociaciones culturales y cooperativas de trabajo, las cuales también 
se visibilizan por sus nominaciones. Se da una conjunción de elementos tangibles y otros 
no tanto, que hablan de la presencia de una comunidad boliviana.

Palabras finales

Esta geografía residencial define los territorios de la bolivianidad, desde la temporali-
dad y desde una mirada multiescalar. La Argentina, país modelo para comprender esta 
inmigración, pone en valor sus modos de territorialización. La historia, las elecciones 
espaciales, las estrategias familiares, la inserción laboral y hasta el despliegue de sus es-
trategias culturales en los ámbitos donde residen se conjugan en una compleja matriz. 
Los bolivianos llevan en sí la cultura de la movilidad, que no se percibe en otros flujos 
migratorios llegados a la Argentina.
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Se observa una multiplicación de barrios con bolivianos, con una alta concentración; 
algunos constituyen verdaderos enclaves étnicos o enclaves migratorios. Más allá de los 
fríos números oficiales, nos hallamos ante un escenario de multilocalizaciones con una 
tendencia a reagrupaciones, esto es, concentraciones observadas, incluso, a nivel de calles 
o grupos de viviendas por manzana, que se organizan en función de la región y de la 
ciudad o pueblo de origen, como, por ejemplo, aquellos de Cochabamba, de Tarata, de 
Tupiza, La Paz, El Alto, Llallagua-Siglo XX, etcétera. 
La presencia en el espacio público da visibilidad como resultado de las acciones colecti-
vas; la religiosidad y las festividades transferidas desde Bolivia eclosionan con demostra-
ciones de la identidad migratoria en el espacio argentino. Por su parte, las asociaciones 
bolivianas (de bolivianos para bolivianos) se han convertido en foco de consolidación 
comunitaria: forjan el espíritu colectivo, sobre todo, para las manifestaciones culturales, 
aunque hay asociaciones con fines laborales y empresariales. Esa emergencia de la di-
mensión cultural, a través de su identidad andina, avanza dentro de la sociedad toda y en 
el espacio público: fiestas religiosas, comercios étnicos, periódicos y radios, restaurantes, 
entre otros, dan cuenta de su propensión a la visibilidad socioespacial, superando las 
barreras de la exclusión que pesan sobre esta colectividad.
Entonces, los modos de territorialización ponen en evidencia diversas lógicas residen-
ciales, de trabajo, del encuentro, entre otras. Es más, las multivariadas modalidades de 
configuraciones territoriales de la migración boliviana combinan estrategias vinculadas 
a procesos de difusión, de multilocalización, de sistemas de movilidad, entre otros. En 
suma, cambiantes procesos de territorialización para la apropiación y control del espacio.
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